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1.- Saludo.- 

El Señor Jesús que en esta semana santa quiere estar a vuestro lado aquí en la prisión esté con todos vosotros. 
2.- Monición de entrada.- 

Hermanos: Por vuestra propia experiencia sabéis que en la vida aparecen momentos de triunfos y alegrías como momentos de fracasos, caídas y delitos. Vamos a iniciar la semana santa en donde descubriremos esos momentos de pena, dolor, caída, pasión y muerte de Jesús. Un camino de negaciones, traiciones, injurias, mentiras y muerte en la cruz. Pero al fin tras esa cruz llegaremos al triunfo de la Resurrección. Comenzamos la semana santa recordando el momento en que Jesús entró en Jerusalén montado en un asno, mientras todos le aclamaban con entusiasmo. También nosotros le aclamamos, porque creemos en él, porque queremos seguirle en su camino en estos días santos, porque estamos convencidos de que su pasión muerte y resurrección nos abre también a nosotros las puertas de la vida.

3.- Acto penitencial.- 
4.- Oración.- 

Acrecienta, Señor, la fe de los que en Ti esperan y escucha las plegarias de los que en Ti acuden, para que quienes alzamos hoy los ramos en honor de Cristo, permanezcamos en Él, dando frutos abundantes. Por el mismo Cristo…. 
5.- Evangelio.- 

Lc. 19, 28-40: “¡Bendito el Rey que viene!” 
6.- Reflexión. 

La cárcel con su monotonía y falta de libertad nos llevar a darle muchas vueltas a la cabeza. Aquí muchos descubren la otra cara de la vida que no queremos ver. Es la cara del dolor, la soledad, el rechazo, la marginación, la pobreza y el no poder disponer libremente de nuestras personas…Al llegar el domingo de ramos recordemos que nos reunimos para celebrar un acontecimiento que tiene dos caras: la del triunfo y la vida y la del fracaso y la muerte; los ramos en honor al Cristo Mesías y la pasión y ejecución del Salvador. Hoy recordamos el recibimiento triunfal que el pueblo sencillo hizo a Jesús al entrar en Jerusalén. Pero también con esa rama de olivo levantada entre nuestras manos estamos simbolizando nuestra marcha alegre y decidida al encuentro de Cristo. Un Cristo vivo que nos compromete a hacerlo presente en nuestra vida personal, familiar, religiosa, profesional y política. En esta semana santa habrá que recordar no sólo hechos pasados sino actuales. Porque a Cristo se le sigue condenando a muerte. Sigue muriendo sobre todo en los encarcelados, marginados y crucificados de hoy. Pero Dios es el Dios de la vida. El camino de Jesús es el del triunfo de la vida. Él venció a la muerte. No puede ser otro el camino del cristiano: una opción decidida contra todo lo que es muerte y a favor de la vida, de toda la vida. 

7.- Oración universal.- 

En este día en que contemplamos al pueblo que aclama primero a Jesús y luego grita contra él y le condena te pedimos, Padre.

- Para que todos los pueblos abran sus puertas a Cristo. Oremos. 

- Para que los grupos religiosos superen la tentación del fundamentalismo y la intolerancia y se pongan al servicio del hombre respetando sus derechos y su libertad. Oremos. 

- Para que estas celebraciones de la semana santa en la cárcel nos sean a todos provechosas,  nos ayuden a levantar nuestros ánimos y a encontrarnos con Cristo muerto y resucitado. Oremos. 
8.- Padrenuestro.- 
9.- Saludo de paz. 
10.- Oración de acción de gracias.- 
11.- Oramos y celebramos.-

En medio de una sociedad tan competitiva como la nuestra, que promueve rivalidades y las luchas, no es fácil llevar a la vida las actitudes del Cristo servicial, que dice la verdad, que pone la otra mejilla y se juega la vida por los demás. En tu chavolo, en el patio o en el modulo, lee en esta semana la pasión de Jesús. Contempla cualquier rostro e imagen de Jesús y pregúntate: ¿Qué actitudes concretas implica en nosotros seguir a un Cristo pacifico y crucificado? ¿Podemos encontrarnos con Cristo en la cárcel? ¿Cómo vamos a acompañar a Jesús durante las celebraciones de esta Semana Santa? Pidamos en nuestra oración que el Señor nos haga instrumentos y mensajeros de paz, desde la humildad y el servicio a los demás.
12.- Oración final.-

“Cristo Jesús, mientras unos te aclaman como Rey y Señor, otros traman tu muerte, la que posiblemente pidan con sus gritos ante Pilato quienes hoy te vitorean. Yo hoy desde la cárcel, quiero permanecer siempre en tu amor y en tu alabanza”.
CRISTO FUE SINCERO, VALIENTE Y LEAL
Tú, Jesús fuiste sincero, valiente y leal. Tú eres un hombre decidido que das la cara ante la gente.

Vas acompañado de tus pobres y marginados. Eliges, no un caballo 
guerrero, sino un asno pobre.
 

Nuestras procesiones son casi justo lo contrario: inventamos caretas llamativas para que no nos conozcan. La presidencia es siempre de los que tienen poder, ocultamos la pobreza y la marginación, con nuestros mejores vestidos. Hasta tus imágenes o las de tu Madre en estos días de semana santa, las enjoyamos con oro y plata. 
 

Dinos Señor: ¿Estas  procesiones sirven para afianzar la fe viva?
Tienen con frecuencia un carácter puramente teatral, buscando la atención turística. Son imágenes que no comprometen a nada, no denuncian nada.    Es cultura, más o menos folklórica, a proteger por las autoridades.
 

.
Ayúdanos a testimoniar tu amor especial a los débiles. Ayúdanos Señor, a vivir la Semana Santa contigo en medio de nosotros.
Si lo desea, puede enviarnos su comentario a: redaccion@trinitarios.net
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

